
T. y M. A. Bravo. Buena Prensa. 
  

Venimos hoy a tu altar a cantarte, Señor, 
//pues Tú eres la alegría de nuestro corazón. // 
  

Tú hiciste los cielos,  
los llenas de estrellas, de luz y calor. 
Tú pintaste la aurora,  
hiciste las nubes, las puestas del sol. 
 

Tú creaste la risa,  
la paz y la dicha, la felicidad. 
Tú, al darnos la vida,  
nos das tus riquezas, tu eterna amistad. 
 

Tú nos diste a tu madre,  
nos diste tu cuerpo, tu sangre en manjar.  
Tú nos das la esperanza, 
la fe, y nos hiciste capaces de amar. 

Roberto René Hernández Bautista  
 

Por los niños que empiezan la vida 
Por los hombres que buscan la paz 
Por los pueblos que sufren la guerra 

Te ofrecemos el vino y el pan. 
  

Pan y vino sobre el altar, son ofrenda de amor, 
Pan y vino serán después, Tu Cuerpo y Sangre, Señor. 

 

Por los huérfanos, viudas y enfermos 
Por los pobres sin techo ni pan 
Por las víctimas de la violencia 
Te ofrecemos el vino y el pan 

  

Por la vida, la tierra y el agua 
Por el aire, las plantas y el sol 

Por todo lo que Tú nos has dado 
Te ofrecemos el vino y el pan. 

Juan A. Espinosa © 2011 OCP 
  

Te presentamos el vino y el pan, 
Bendito seas por siempre Señor. (2) 

  

Bendito seas, Señor, por este pan que nos diste. 
Fruto de la tierra, y del trabajo de los hombres. 

  

Bendito seas, Señor, el vino Tu nos lo diste. 
Fruto de la tierra, y del trabajo de los hombres. 

El Señor es el rey de la gloria.  

Hermanos Discípulos de Jesús de San Juan Bautista 
  

Sobre tu altar lo más preciado Señor,  
sobre tu altar mi pan y vino de amor,  

sobre tu altar, mi vida eterna. 
  

Mi pasado te lo doy,  
mi presente con todo mi amor,  

mi futuro lo pongo en tus manos. 
  

Sobre tu altar te dejo mi corazón,  
sobre tu altar te dejo mi voluntad,  

sobre tu altar mi vida entera. 
  

¡Confiare, no temeré! ¡Confiare, me entregare!  
¡Confiare en ti, Señor!  

Consagrare mi corazón a tu amor…  
¡Mi Dios, mi Rey! 

Johnny Morán. Evangelizar Cantando, EDISEPA. 
  

Vamos, vamos, vamos, 
Vamos al altar, al altar de Dios. 
Que en Cristo tenemos, nuestra alegria. 
Y nuestra juventud. La, la, la… 
  

Cristo, Cristo, Cristo, 
Nos ofrecera, nos ofrecera, 
Su verdad y vida, con su palabra: 
Cantaremos ya. La, la, la… 
  

Gloria, Gloria, Gloria,  
Al Dios del amor, al Dios del amor. 
Que nos ha reunido, en torno a su mesa. 
Para ser, nuestro pan. La, la ,la… 
  

Canta, canta, canta, 
A Cristo Jesus, a Cristo Jesus, 
Que ha resucitado y ya victorioso. 
Presente aqui esta. La, la, la… 



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar. Te amo sobre todas las 
cosas y deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos 

espiritualmente a mi corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti; Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. Amen. 

Jesed 
  

Estás aquí aunque no te pueda ver, 
pues escondes tu gloria y majestad. 
Estás aquí revestido solamente del amor, 
bajo la forma de un pan. 
  

Con sencillez, te me vienes a entregar 
y en mi interior vas haciendo maravillas. 
Corazón con corazón en profunda comunión, 
me haces templo de la santa trinidad. 
  

Ven y cena conmigo, ven y mora en mi hogar 
ven y nunca me dejes, pues sin ti me moriría. 
Me haz herido con tu amor, ven y mora en mi interior 
de ti quiero comulgar Señor, de ti quiero comulgar Señor. 

℗ 2003 Jésed Ministerio de Música S.C.   
  

Señor, Jesús, dulce bien de mi alma, 
Al recibirte en comunión (Bis) 

  

En lugar de sentirte a Ti dentro de mi,  
me siento yo dentro de Ti, en tu mismo cuerpo. (bis) 

 

Me parece que mi alma duerme  
En brazos del amor 

Se desvanece en suavidad  
Y sólo sabe amar. 

Me parece que mi alma duerme  
En brazos del amor, 

Se desvanece en suavidad  
y ya no sabe otra cosa más que amar 
ya no sabe otra cosa más que amar  

Letra y música: Carlos Rosas, n. 1939, © 1976, OCP. Derechos reservados. 
  

Éste es el día que hizo el Señor.  
Cantemos todos con santo fervor. 

Cielos y tierra muy juntos están  
porque el Señor ha venido aquí. 

  

Cantan las flores, se alegran los campos,  
bosques y prados alaban a Dios. 
Así nosotros cantamos alegres  
en este día que hizo el Señor. 

  

Que sea bendito, bendito sea Aquél,  
Aquel que viene en el nombre de Dios. 

Que las guitarras resuenen por Él,  
y cada nota sea un canto de amor.  

  

Comulgar es un acto sublime,  
un encuentro en persona con Dios. 
No es preciso sentir los afectos 
sino unirse con el Redentor 
  

Comulgar es regalo divino  
del Señor que a mi alma se da; 
y viniendo Jesús a mi alma, 
yo le hago una entrega total. 
  

Un encuentro con Dios hecho Hombre, 
una entrega a mi Salvador, 
de su muerte y pasión la memoria, 
de su triunfo participación. 
  

En la hostia, Jesús, a las almas 
comunica su vida y le da 
mayor fuerza, valor y energía 
y el principio de inmortalidad. 
  

Comulgar es hacer compromiso 
muy sagrado de fidelidad; 
es brindar al Señor con la vida 
el tesoro de la libertad. 
  

Y así juntos con Cristo en la hostia, 
abrazados en fe y caridad; 
todos juntos formamos un cuerpo: 
«Es la Iglesia, Ciudad fraternal». 

William Sánchez  © 6/Ene/2012  
  

Es un deleite para mí, al recibirte en comunión, 
y saborear tu corazón, tu cuerpo y sangre, mi Jesús. (2) 

  

Incomparable es tu amor por mí, Jesús, 
incomparable es tu gran amor, Señor, 

que no puedo comprender, que siendo Tú el Rey, 
te hayas quedado en este humilde pan. (2) 

Junto a Ti María como un niño quiero estar 
tómame en tus brazos guíame en mi caminar. 

Quiero que me eduques que me enseñes a rezar 
hazme transparente, lléname de paz. 

  

Madre, Madre, Madre, Madre. [bis] 
  

Gracias, Madre mía por llevarnos a Jesús, 
haznos más humildes, tan sencillos como tú.  

Gracias, Madre mía por abrir tu corazón, 
porque nos congregas y nos das tu amor. 


